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EL CATOLICISMO.
-
BÁZON DE ESTE APENDIOL
e
Habiaae tirado por completo la e.dicion de este
peqnefio volúmeii, en lo' que precede, cuando,
con ocasion de algunos de sus capítulos que se
refieren al tradicioni8mo, el seflor Dió•j enes A.
Arrieta me enderezó una carta de refutacion,
miii honorífica por cierto, insórta en los números
1176 i 1177 de¡ ' Diario de Cundivawarca;" ze-
futacion basada en la doctrina, desgraciadamente
admitida por algunos liberales, de la incmnpati-
bilidad absoluta entre la libertad ¡ el catolicismo.
Tanto porque esta discusion se relaciona inti-
mamente con el estudio de nuestros partidos
políticos, como por referirse la citada refutacior
a una parte del escrito que precede, he creido
conveniente completarlo, agregando a esta misma
edicion la de las tres cartas que se hallan en
seguida, dadas a luz en los números 1179, 1182 i
1185 del mismo "Diario ", en contestacion a la
del seflor Airieta. Las reproduzco tales como
•	 aparecieron, incorrectas acaso, pues fueron escri-
tas de improviso, así como lo habian sido los
escritos aquí coleccionados.
EL AUTOR.
1
4LA LIBERTAD 1 EL CATOLIÓISkIOI
ossTs PRIMERA.
Li
Id seflor Didjenee A. Arriett
'Mui distinguido seflor i compatriota :—He
leido con tan viva atencion cómo sincero interes
las dos cartas que Ústed me ha hecho el honor
de dirijirnie por medio de este mino "Diario,"
insertas en los números del 5 i 6 del corriente
,ss; i tanto por no estar de acuerdo COÚ los
conceptos que usted emite, como por patentizar
un espíritu de cortesía a que usted tiene pleno
dereáho, me apresuro a contestarle.
1 no crea • usted, seflor Ñ10 que al escribir
estas cartas ate halaga la esperanza de obrar don
buen éxitosobre el claro entendimiento de usted,
ni deejercer' influencia alguna sobro la soóiedad
que nos rodea. He comprendido, desde muchos
•	
atios atras, que siendo, como sol, republicano libe-
ral i creyente católico, mi voz está casi completa-
mente desautorizada; pues si para ciertos católi-
cos, iutransij etites ini profundo i honrado libera-
lismo es execrable,para muchos liberales eci un
hombre que, por el hecho de -ser* católico de
conviccion, no merece consideraciori ni crédito
alguno en lo pólítiço, sean cuales fueren los ante-
• cedeútes o los servicios prestaós a la cauSa de
la libertad demócútica.
al
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Créame usted que, si me ocupo en estas cues-
tiones, bien que me faltan para tratarlas el tiem-
po necesario, cierta serenidad de espíritu i mucbf-
sima ciencia, lo hago con aqnellaprofunda me-
lancolía propia de quien llena su deber sin espe-
ranza de lograr un feliz resn!tado; de quien, no
pudiendo permanecer impasible a la orilla de un
caudaloso rio, en cuyas ondas está naufragando
tina existencia preciosa, @«arroja a espoiterlo
todo entre dos corrientes que 'se rechazan i for-
man remoUño, a sabiendaé de qué no podrá
salvar a nadie.«...
Pero antes de entrar en discusion, permítame,
usted que le haga tres observaciones personales.
Sea la primera,,
 una eseusa. Me tratausted en
sus cartas con esquisita galantería¡ tantos 
'
mira-
mientos, que lleva su. atencion hasta honrarme
con el clásico toe. No puedo tesolverme a tratar
a usted lo mismo, i no por falta de consideración,
sino porque me gusta entenderme cura. . llaneza
cuando hablo con hombres sinceros. Él ' u8ted es
menos respetuoso que el V08, pero es más cordial
i rçpublicano: tratémonós ¡sí, de igual a igual,
bien que usted me lleva, entre otras, la. inapre'
ciable ventaja de la juventud, - la edad de las
impresiones jenerosas, de los nobles ensueflos, de
las crédulas esperanzas 1 de las aspiraciones
atrevidas, escritas aún de desongaflos.
Me ha procurado usted un doble placer; el de'
conversar con un jóven i discutir con un hombre
de taleuto, Tiene usted una capazidad reconocida
como de primer rden entre los jóvenes intelijen-
tede Colombia: yo...... lo que tepgo, sobre todo,
es un alma profundamente relijiosa 1 amante,
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llena de tristezas i recuerdos, probada por muí
amargas vicisitudes, mal comprendida por algu-
nos o muchos, pero inagotable de benevolencia,
incontrastable, incorruptible en su fe en el bien,
en la verdad, en lajustieia, en el progreso en todo
sentido. Pluguiera a Dios que yo pudiera dar a
usted algo de mi fe, en cambio de una parte de
su rico talento! Entrambos ganaríamos sin dnda.
Me trata usted, estimado compatriota, con tina
benevolencia a que esto¡ poco acostumbrado, no
departe de usted, que por primera vez me hace
el honor de dirijirme la palabra, sino de la
•juventud a quien usted representa; por lo que
usted comprenderá cuán cordial es el agradeéi-
miento de que esto¡ poseido. Acaso nadie frió
más popular que yo, en otro tiempo, entre la
juventud de mi patria, a quien dediqué tanto
- amor i tan abnegadas muestras de interes por su
progreso- í gloria : acaso nadie es hoi tan impo-
pular como yo entre la juventud de estos dias.
Es posible que yo tenga la culpa; pero, conformes
como esto¡ con la posicion que me ha dado la
opinion do los domas, i disculpando con igual
benevolencia la mala voluntad de ciertos católi-
cos ferozes que me escomulgan por su cuenta, por
ser liberal, i de loe jóvenes exaltados que no
saben tolerar mi fe.relijiosa, me siento gozoso al
discutir con un jóven Esto me rejuvenece, pues
los cuarentG icinco i los pesares me llevan camino
deja veje; no obstante la eterna priniavera que
guardo en el alma ¡ en el coraion; i me alucino
creyendo que departo con mis. condiscípulos, en
los augustos claustros de &m Bartolomé,— aquel
querido hogar de mis esperanzas 1 mi patriotis-
u e
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mo,—cnaudo -maba.todo lo -gr*nde 1 bollo, Sol
feliz con- mis dieziocho anos i enamorado de la
Libertad ha Justicia.
• Perdone usted estas locas digresiones. que a
otros acaso parecerán palabrera Péro 'no he
podido resistir á la .tentacion de hacer-éstas remi-
niscencias que me hacen evocar muí bellos dias.
Rol es usted dichoso con los de su jeneracion,
esperanza de la patria: yo lo 801 por un instánte,
al recordar aquellos anos saque tnveporcnmps-
fieros a Camacho Roldan, Manuel Pombo, Janna-
rio Salgar, los Perairas Gambas, Pradilla, Juan
de Dios Restrepo, Gutiérrez González i tantos
otros; jeneracion -llena de fe i desinteres,- que
amaba la poesía como la ciencia, que tenia entu-
siasmo, que no- sabia ocücular sinq aentír, i que
se iniciaba, con dos libros i el sufrimiento sopor-
tado con buen humor, en la -gran virtud del
patriotismo i la ciencia de la-vida fecunda!
Pero entremos (sobrado he tardado en hacerla)
en La enojosa materia, por mucho-que mi posicion
en medio de dos ?piUiOflOS o dos falanjos -enemi-
gas, sea tan difícil, como poco envidiable para
muchos. Cuando un hombre de bien, a sabiendas
de que se ha de-quedar-aislado, caído para unos
i otros, hace el sacrificio de su darrera, de sus
esperanzas 1 de eus..pocos merecimientos, -por
sujetarse a una conviccion, levantando tranquila
i:sjlenciosamente su alma por encima de toda ata-
bicion; cuando tal hombre no tiene la mente
trastornada, ¡,nada va a ganar en ta'vidapÚbUca
con, su fe relijiosa, -i esta fe se ha patentiáadoco
¡no 8enUrn4ento jesiaL en el fondo de tQfJOk BUS
actos 1 sus inspiraciones; ¡ cuañdo. su conducta
b
¿o está en ópoéición con la vida inofensiva del
canina de las jentes; hai rnótivo'.para creer en la
inceridad.do'quien así proeed&, i para admitir
que exiSte' alguna verdad, algunafuerzcs irrais- /
tilte oit la. conviccion determinante de aquellá
misma conducta. Tal es mi situación personal.
¿hito, i creo con toda mi alma; amo, i amo con.
todo el corazon. Como creyente i como amante,
so¡ tan relijioso como liberal ; 1 tío puédo com-
prender, es cosa que no me entra en el cerebro,
que haya incompatibilidad, desarionía coútra-
• diccion alguna entre una oraencia i una- qpiniqn
que me hacen amar , a Dios t al hombre; recono
•	 coria justicia en la Relijion i . en la Libertad;
• solicitar-el progreso: de mi alma i de todas las
almas en su marcha ascendente acia Diós en la
•	 eternidad; i el progreso de todas las fuerzas bit-
manas en en tendencia 'neoeáaria ada el bienes-
tar, que es ¡ajusticia de Dio8 en la- tieta.
Pero usted presenta la cuestion así: , el libera-
lismo i el catolicismo son incompatibles, antag&
picos;  el catolicismo es radicalmente enemigo
•	 de la libertad; quien Sirvo ala causa liberal no
puede servir a la causa catójica. gHai verdad de
esyosicion, de observacion i crítica do los hechos
hset4ricoe i aotuaka en las afirmaciones de usted?
No es usted, por desgi'acia, el primero que'pro-
clama en Colombia aquel antagonismo. Un com-
patriota de gran talento habla dicho ya "el que
esentólico n9 puedeser republicano;" i ciertos
católicos rabiosos,. como para acabar de hacer a.
la creencia cat6lica todo el darlo posible, se han
empenido en sostener que "el liberali'sino es
enemigo del . catolicismo!' Me hallo, pues, en la
e -
EJ
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más estraflá situacion posible: so¡ adversario de
los católicos intransijentes, por defender la liber-
tad i el progreso; i lo sol tambien de algunos
\ liberales, por defender la relij ion católica. De
ahí proviene la notoria impopularidad de que
disfruto; impopularidad que confieso con tanto
mayor injenuidad, cuanto que a ella esto¡ resig-
nado, sin despecho ni enojo.
Pero, seflor: si usted croe en la incompatibili-
dad a que aludo, ¿no habrá en su juicio sigan
grave error 4e apreciacion, como en el juicio do
los católicos que son enemigos del liberalismo?
Probaré a demostrarlo, i para ello, permítame
usted que me tome la libertad de establecer pre-
viamente algunas distinciones ¡definiciones;
porque jamas podriamos entendernos si no co-
menzáramos por fijar los términos, definiendo el
liberalismo ¡ el catolicismo, o esplicaudo en lo
que consisten.
No aguarde usted, senor mio, que yo entre en
profundidades científicas respecto. de la libertad,
ni teplójicas, acerca del catolicismo. En cuautQ
a lo primero, no os usted personaque haya-me-
nester esplicaciones- 1 en cuanto a lo segundo, no
Boj yo quien pueda arlas. He leido i meditado
mucho relativamente a la relijion, pero so¡ un
ignorante en esta materia; tengo una creencia,
U
no puedo esplicarla con acierto, i jamas he
dado ni pensado en dar siquiera sea un paso en el
escabroso camino de la teolojía. Cuando un -cre-
yeuÑ no tiene la ciencia teolój lea i uncion bas-
tantes para demostrar i comunicar a otros su fe,
con—
• es inútil que discuta: la discüsion a nada
duce, porque nadie se da por convencido.. Acaso
E:
—155—
pensará usted qua la creencia que profeso reside
sólo en mi corazon; . que no está en mi espíritu,
por no ser científica; qUe ha nacido en mí de los
dolores de la vida.
Pero suponiendo que así fuera, ¿ no bai tambien
en el dolor una inmensidad dé ciencia o de filoso-
fía? ¿ No es el corazon una condensacioti del sér
humano? ¿ No oqupa el dolor, junto con la espe-
ranza, casi la totalidad de la vida?
Dejemos, pues, a un lado la teolojía i que cada
cual crea lo que pueda, 1 allá se las avenga con
su conciencia; i tratemos solamente la cuestion
político—social, o si se quiere, histórico—filosófica.
Cita usted, en apoyo de su opinion, numerosos
hechos históricos, con 198 que cree patentizar la
flagrante oposicion en que se halla el catolicismo
con la libertad. Si este método fuera suficiente,
con la misma fuerza podña usted demostrar que
la libertad es funesta i el liberalismo absurdo,
aduciendo las innumerables iniquidades que se
han consumado, ora en nombre de la libertad
misma, ora pervirtiendo el liberalismo con actos
que le han sido totalmente funestos. Los abusos
a que las cosas humanas son ocasionadü, nada
prueban contra los prinoipio8, sino contra los sia-
tema8 o los 140mb#'e8; a ménos que provengan do
defectos radicales e incurables, encarnados en
las instituciones o las ideas a que los hqmbres
obedecen.
Yo podria seguir a usted paso a paso, aun a
riesgo
on, 
de 
pasc
oner de manifiesto ¡ni escasez de era-.
dici. en lit  históricas de que so vate, i ana-
lizando los hechos, demostraria tal vez que los
malos actos de muchos gobernantes Católicos,
perniciosos para la1ibrtad, tie han prevenido
del catolicismo, como dogma i comunion o iglesia,
sino de la fatainaturaleza deI despotismo,-ya lo
hayan ejercido omperadores o reyes, papas u
otras entidades; mal que se agrava inmensamente
cuando so alWconla relijion, pervirtiéndola, ha-
ciendo del dogma i la política un sacrílego amal-
gama.
Ha¡, seflor, en el çatolicisrno, como ," en casi
todas las relijiones del mundo, una doble estruc-
tura que ha sido i es uua de las mayores flaquezas
de la humanidad i uno de los más graves defectos
de la civilizaoion,-flai un elemento que es creen-;
cia, sentimiento, dogma, comunion fraternal, 1
en él reside toda la`fuerza moral de la relijion,
así como de su cantidad de amor 1 verdad depen-
do su existencia; pero hai taznbien un elernentó
que llamaré político, causa de Ñina o decadencia
de todas las relij iones, como cuerpos organizados.
La fe enjendra el anhelo por la propagaclon; 'los
creyentes emprenden propaganda i se orgarnzan
i disciplinan; aspiran luego a imponer su creen-
cia ¡ van creando intereses temporales ; i despues
para asegurar estos intereses i afianzar su predo-
minio, hacen todos-los esfuerzos posibles a fin dé
. .	
-convenirse, de simple conwnson, en gobierno,~
dkY rehjionarios, en poUtico8. Cuando tal cosa
han logrado, se consideran triunfantes i fuertes;
i sinembargo, entónces comienza su debilidad, su
'décadeneis inevitable, porque ponen en oposi-
cion una gran necesidad i una gran verdad 'de la
vida,— la relijion,.-. Qón . otra gran necesidad i
verdad pto hace parte de la sublimé armónfa
del hombre, - la 1ibertad
	 .
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Becorra usted, seflckr.Anicta, no. solamento.Ias.
pájinas. de la historia, sino .el cuadro de la vida.
política de los pueblos contemporáneos, i hallará
el mismo hecho repetido en todas partes. En Tur-
quía, el i»ahqmetismo hecho gobierno tiraniza,;
empobrece, roba, degrada¡ envilece. a loe puei
blps, así cristianos como islamistas, i sean de la
raza pw fueren. En Rusia, la ortodojía cristiana,
que tiene por pontífice al Cuy, ejerce un despo-
tismo tau. salvaje cotnoeuibnzteoedor.. En Suecia:
i Prusia, donde los reyes son pontífices de crea-
cion luterana, tiranizan a católicos .e israelitas,. i
procuran negar la libertad unu a loe mismos pro-
tc$autes. La historia de Inglaterr . está llena de
atrozidades, desde Enrique Vifi hasta poco li,
debidas al interes de reyes i nobles que. han. 8iflo
los Papas 1 Obispol de la iglesia anglicana. ¡ Qué
mucho, pues, que a la sombra del catolicismo,.ton
el catolicismo hecho gobierno o incrustado en el
obiemo temporal, se hayan -consumado,
 tatas
iniquidades en Italia i Francia, en Austria ¡ .los
Paises Bajos, en Espafla 1 Portugal i en todos los
pueblos hispano—lucitanos de América?,
¡Qué conelusion áe desprende de la identidad
de los hechos? tSe deduce que toda relijion es
mala, funesta? Esto es absurdo. . ¡Se deduce que
sólo el catolicismo etpernicioso, con el Evarjelio
J todo? Esto es monstruoso. La conclusion que
se desprende rectamente es ésta: que toda co-
nunkpn. relijiosa que se convierte en gobiørno
polítióo, o se amalgama con algun go3ierno,.desj
vir4asii objeto; corre el peligrodo . tornarso en
tiranía o ae8potiswQ; rompe su flGpio títuk,:qu*
es la libertad n1iama del alma bumaqa, r  sujeta
1en modo  de eer, su influencia i su porveni; a todas
rM vicisitndes de la aolftica 1 todos los contra-
tiempos i luchaa de la civilizacion.
- Esto ha suóedido al catolicismo, como a todá
las relij iones. Se hizo gobierno temporal, 1 puso
a Jesucristo bajo los fuegos de los enemigos que
pudiera tenor tal gobierno. Tengo para mí que el
mayor de los enemigos que ha encontrado el ca-
tolicismo, en-en marcha al traves de veinte siglos,
no ha sido ni & vulgar i fanático' Lutero, ni el
sombrío e intolerante Calvino, ni el superficial 1-
agudo Vo!tair'o: lo fué el Papa Huldebrando, en
mala hora organizador del poder temporal de los
sucesores del humilde Pedro, pescador de la Ju-
des imártir de una relijion imperecedera....
; Re escrito las pájinas que preceden como de
un solo trazo, a la lijera i sin levantar la manó;
permítame usted, séflor Arriot, descansar un mo-
¡neuto.,.
Miéntras continúo, créame usted su mui atento
servidor 1 compatriota.
Joeí Mszzs Sann.
Noviembre 7 de 1878.
CARTA SEGUNDA.
Al ¿elIot Diójenes A. Arñfla.
Mui seifor mio i compatriota :-Continuemos
la discusion.
¿ Qué es la libertad, ¡ qué cosa Sol liberalismo,
en su verdadera índole i naturaleza, en 80 justi-
cia, en su modo de sor hist6rico 1 en sus lejítimas
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tendencias? La. libertad es, o un derecho o un he-
cAo. Como derecho, es la rason o el.tftulo natural
g
e tiene el hombre, por el mero hecho de exis-
,para solicitar, i en caso de obtenerlo, paia con-
servar, 1: disf utar, todo aquello que, estando de
acuerdo cota el bien, con el órden natural, con la
justicda procurarle la mayor suma posible
debie
ia,
ntar
pue
 1 perfeccionamiento. Como hecho, es
la constante accion del hombre sobre la Natura-
leza, sobre sus semejantes i sobre sí mismo, que
tiende a ensancharle 1 mejorarle indefinidamente
sus facultades ¡ la justa satisfaccion de sus ¡Se-
sidades.
El, límite de, tal derecho i de tal hecho, está en
el bien que la misma libertad puede ptoduóir.
En tanto que ella funciona dentro del órden ná-
tnral, por el bien i para el bien, no sólo eS ¡no-
cente sino sagrada; no sólo es sagrada, sino ili-
mitada. 1 cuino el hombre es el mismo en todas
partes i en todo tiempo, porque los principios o
elementos de su sér son inváriables en tu e8encia,
la libertad, como derecho, es unprinczpio univer-
sal i comun a todos los hombres, i como hecho,
es una condicion inherente a las necesidades de
la naturaleza humana, i por tanto, ineludible.
Eso, 1 no otra cosa, es la libertad: la libertade..del alma, que produce la rehjion como creencia
o conviccion; la libertad del entendimiento, que
da oríjen a todas"las revelaciones i creaciones dé
la ciencia; la libertad de asociacion, de afectos,
de que provienen la fainilia'i la sociedad civil 1
política; la libertad de esfuerzos 1 trabajo, de cu-.
ya accion nacen las artes ila Industria-; la libér.
ta&cn todo sentido que hace necesaria, inevita-
ble la responsabilidaa correlativa.
-10
Qué cosa es. el liberalismo 1 Tsrnbien. tiene .dat
aspectos: como apiraoion, es una necesidad como
cualqqiera otra; corno 8iatemca,ea un propósito or•
ganindo, hecho faqrza social, hecho partido, 9D0t.
tiende a predominar, a gobernar, a COflVeflIrse.
perznaiieutemerite en. un órden de instituciones
t una direccion política. Como aspiracion, el libe,
ralismo es. coman a todos los hombree, quI6i.
sean distintos ¡ aun contradictorios. sns tenper
C	
a-
montos. ada cual en la tierra quiere ejercer una.
actividad proporcional a sus fuerzas, abrirse ca-'
mino, espandirse . moralmente sobre los deutas, i
prolongar su sér en un cúmulo más o ménos con-
siderable de iqtereses. Nadie quiero sor, tiraniza-
]; nadie se conforma con que le confisquen
libertad, lo oprituan o le contraten en sus ideas,
sus sentimientos o sus aspiraciones.
Hasta aquí todos andamos de acuerdo, i punto
más o punto inénos, to4os tenemos alguna epi
racion tileral o qué tiende acia la libertad, Pejro
luego, al desarrollar'o los hechos ¡ empezar a
cumplirse las consecuencias de la libertad, se pone,
do manifiesto el desacuerdo. Por qué? Fácil S.
comprenderle.
i temperamentos humildes hasta la abyeo:
d 
m
on, ¡ temperamentos altivos hasta la soberl»a, o
por lo inénqs la independencia. Ha! espíritus in-
dolentes, pemzos. 1 egoistas, 1 los hai llenos 40
actividad, de. enerjía, (e confianza ijenerosidad..
Halalmas repletas de fe, iluminadas, por la lAjic%
que. es. cozpo el relSxnpagQ4e la verdad, o oomo
nn...mol4e, obligado 4el..razonajnento.; i a&ázssQue no tieppn. fa ni en la lójica ¿e sus C*ØØÇia
HM ve aman con ,qntnaigo
 1 . que
a-lOt-'.
Snasl valor d ss espanra i1 ,ls IaWItivá
oari4ad. de ni aspi*ciaa ; ; :i :CO7&ZOØM decré pie
tos desde que nacen, qneae acobudáu.guando les
sorprende. Alguna de las cunsecuencias ¡mpretis
tas de aqetlo miotno.qkjq deseaban.
• Da. esta. diversidad. deitempera'neutosnsrijina
sia di gersidad de.accion1Janae acomodan con
la libertad, con tal de quena sólo para..ellos,: i
otros la quieten ;ara todos;. timos la comprenden
en toda su amplitud i la aceptan dón, todas sus
consecuencias r otros Ja roçoutflt. o tnutiln, le
ponen restriebiofles empfrieat iabdicisn su perso-
nal. iadependencia unos la miran sin temor, 1
otros soasuetas de ¡no abMsosposLbks i la sacri-
fican en lastaras -del tniçdo, cuando no4e su egois-
me. Tales caractérQs- 80 agrupan ¡ acaban . por
fQl!mar.partidbs: deestoagrupanifentovário han
noido, en todos, loe tiejnpos 1. ' los pueblos, eon
etoa o'los,otroe norubz'cs, el liberslisao.i el oon
setvatismo, pelitksmente orgaulsadoú.
Yo, por ejemplo, con. elteszØrameato piato'
que tengo, con la incontrastable fe que me ani-
ma,>.no podia minos que afiliarme en la. tripa
M partido ,liberal; E la alucacion de .f4naiiia
1 del medio social en . que$e vivido, toniaque
completdr i fortalecer	 vocacion caracte-
rística. ¿ ?eco esto, podia ser , a.obstá.euIo para
que yo Llegara un dia & la plena poseúoo, rasona
da i;r.aotoaal,.de una creebola relijiosaV No: el
sentjtnie'nto.reiijios&i la croencisen Dios i.bdas
cOflsecneDciaB, eon tan, oonflaturm}eS
hombre, que en rigor son la mM altai profunda
espresion de su naturalezai su destino. Se me
pdM negpr, que pódo setaL propio tiqmponn
hombre ardientemente liberal i Sinceramente
rélijio 9 Empero qu6 nadió formulará tan mons
truosa nigzicion.	 .
'Paro ent6nces me dirán acaso: "Puede usted
8SF tan' relij ¡oso como quiera, ¡ hace bien en-man-
tener su fe, sea de. con viccion o de sentimiento;
pero si usted qniere ser] mantenerse republicano
liberal, no consentimos en que aquella fe sea la
católica".... 1 qué! :
 los liberales se han de ha-
bilitar de teólogos para decidircorno filósofos, ni
ménos como partido político, un problema como
el de la relij ion, que no es del dominio de la po-
lítica, ni aun de la ciencia en jeneral; que perte-
nece sólo a-la conciencia, i .que ha sido i será
erpetuarnente insoluble para el entendimiento
humano, en tanto que se le aplique el criterio . de
la observacion i de la análisis  1 Con qué dore-
cho ni autoridad podrá el liberalismo proclamar
1
ue tal o cual relijion es la buena, la verdadera,
que está en conformidad con la naturaleza del
hou&bre ¡ la inefable graudóza i bondad del Sér
Supremo?
Pero si en este punto de vista el liberalismo es
Incompetente, corno toda otra doctriná filosófica,
para condonar ninguna relijion, 1 ménos siendo
cristiana, calificándola de incompatiblé con la
libertad, no es ménos inaceptable la pretension,
si consideramos los hechos en su punto de vista
puramente social ¡ político. j-En qué consiste el
derecho del liberalismo? Este derecho tiene que
estar en• armonía con la naturaleza, e] objeto i
las-necesidades mismas del liberalismo, conside-
rudo como fuerza política orpartido militante,'
Li su puntóde partidaesel derecho, suaccion
RL
no p.ede Li ras aIIt lo que el derecho penni-
te; si su tendencia es-a- emancipar al hombre de
toda violencia, a croar la efectividad de la sobe-
ranía de los pueblos i de la libertad de los mdi-
vido,-taznoco le es lícito atacar aquello que la
conciencia individual acepta, cree i profesa, ea
uso de su libertad, en tantoque la creencia pro-
fesada no sea ofensiva para el derecho de los que
crean o piensen de distinto modo.
1 en lo toáante a relij ion, hai para el liberalis-
mo un dilema que no tiene salida: ono leineum-
- -
	
be injerirse en cuestioues relijiosas, por cuanto La
esfera de la política no comprende el foro-interno
de la candencia, i entónces Loe libérales no tienen
por qué hostilizar al catolicismo ni a relijtób- al-
gima; o el campo del liberalismo abarca -huta
1 . relijion, dando ala filosófía lina éstension ili-
mitada, i -entónces cada liberal tendrá que con-
vortirsó en taumaturgo i la política entera será
una. teolojia. Medrados. quedarian los pueblos, t
curiosa seria la obra del gnbierno,.si para dirijir
todos Los movimientos del- progreso hubieni que
hacer de la ciencia social i del arto. do gobernar
unzrctiestnin de teelojía!
• • 1 mego, yo preguntaria a los liberales anticat&
Jicos: ¿ Teneis seguridad de que el catolicismó
es un cúmulo de imposturas, de entres o de tc
ciones? ¿ Estais sefuros de poder civilizar 4
O-	•-bernar- a loe pñeblos, sin reLijion, o de	 er
ofrecerles,en lugar del catolici gmo que-os psreee
mato o erróneo, otra relijion que sea Enseña Fwr
tiadera 7 Si no teneis tal seguridad ¿ con- quédo-
	
• -réchó, con qué- título pretendeis aniqitUar-	 la
sociedad las creenciss -dulcatullalstnol $i no seis
-a
1
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ni podoisser juézes en una cuestioD dé concien-
cia; si no pódeis probar que; el catolicismo esfalso, corruptor, funSto; si al ocuparas en lapo-
lítica 1 el gobierno, hallafs que sus asuntos BOfi
de un órden totalmente distinto del de la retHjion
por1qÜé condenais.al
 catolicismo i lo declarsis
inoQrnpatible con la libertad 1- 1. . .
Pero acaso me dIM usted, sefior Ariosá, Me. lo
que usted condena.no es Una ereenoia relQikea,
sino lor3 defectos i abusos de la comunion católica,
4.40 laorganizaeion de su Iglesia. Pero: si usted
no.es.catblieo ¿qu4 ;lq importan. los errores, las
supersticiones o lea absurdos en que incidan ¡os
pablicos, en tanto que tales hechos. no entraflen.
violencia o dallo para el derecho, de tercera por-,
aopa,1 g Alegará usted que sólo se refiere, 'a los
abusos políticos del catolicismo; a los que de un
¿nodo directo o indirecto pneden pwjudiptir a la
sociedad, civil? Entóuc, entendámonos; 1 pat
ello, petmitame usted.: hacerle algunas obrva-
çiopes entergmente prActicas.- .	 .. ¡
Eniug'laterra, pais de Itistitnciones libres,, pero
-que mantiene unaiglesla oftoia4,proteetanee, el
catolicismo co-completamente inofensivo; cada
.dia:gana prosélitos 4ntre-todas las clasessociaJes,
4 siuembargo no inspira retAJo .ni tómor alguno,
perque funciona domo nnacemunibn. indepen-
d&enze dotada aceioi política; •.
.; la-UniQn Americaua,dónde ,
 Iba¡ cornp1eL
4tkrta4. de cultos, : innnmeÑbles sectas i absoluta
søparácioa: do aJglesia i el Esado,, todas lasco-
.awniz*neerqliji psas rivalizan encelo poz la.insy
Arugqihn. púJiqa i fl& benefipeneLs muui1jete.
*øiativameats al& totalidad de;lepoblaoion, el
1
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tolicisino es la relijion que mía 'próspera;. Mu
que sus actos tsean"enlø mízi3ao .contr$tios'& Iz
libertad. 1 hai. mi hecho tutú digno da ser nÓtadqtt
los hábitos-de libertad' bat obrado, de tal ,4o4o
que sólo los ¿bispos 'de Norte_Amériea',i. im p a
dos de. Alemania, se móstmmn.indapendi'erttes, ea
las discusiones del últi.mó . Qon&lio:del Vaticso.
En OMombis 'donde existen .las mismas inati-
tuciónes que en la Unían Ainerhaua, el: clero4
que en otro tiempo fnó arneflaantei MOIUpXe hizo
causa comun con él partido conservad pr se man
tiene hoi.•completúnente estÑfló de la pólítita;
río presta el menor apoyo 'a nuestros a.dvorsarioj
vivo-de contribicionea voluntarias de los catáli
cos, 1 'resignado;a' sufrir las. conseóuenciasde ton
das nuestras liyes de cztlito público e Una pa-
labra, no causa embarazo' algutio .aaueStTos; go-
• bernantos 1 está reducido t tan Igl e4ia.'Si ' usted1
seflor Arriata, puede citar algunos w¡-<~
d .l obispo . de' Paste, ye' puedo contraponer 'la
cuerda .i dignisima tsqducta: del ,eetLor:Arzobist
'po4 del seflor Toscané 1. dé 'casi todos losdemas
obispos actuales de ColQmbia.	 '•;. ,
'ato qué prueba Prueba que no bid &en' a-
tolicismo, cotno2Slion, nibgn aótnen&ÓMenoi.s
de pei'turbación,deautagonistno con la4ib*twl
ni: con. la soberanía popular Pruebo que, tau
donde la libertad resuelve poretsala eLpt»bIenaa
de las rol áci once ' entrasel 'Estado i las igssinaj
minguriade ¿atases- un obat&oulo para el' prQçres4
pulilico; toda vez que carecen de injerencia 1 aø
toridad. en 'las cosas temporales; puta cuando
algun iobiepo 'Canso {como usted dbe) lanas psa-
torales' eicitantea, basta que un .Fresident :-dó
1-146-buen sentido apague la .11aniatada, como Ib bfzeel sefior Murillo, dieiendo.al Presidente del (Jan-
ca: "Seflor, deje usted que todas las opiniones, i
aun las cóleras, se manifiesten con libertad;pues
en tanto que nocóndozcan avia.&heeho, a robe,-
¡ion verdadera, son en realidad inofensivas."
SI,senor: toda relijion (no me refiero a las
inmorales o inmundas, corno el ibonnonismo ¡ el
mahometismo) toda relijion es virtualmente ¡no-
fensiva para la ocied!ad' civil (hablo de las cosas
temporales,) en tanto que se reduce aserretijion;
1 no sólo es inofensiva, sino- benéfica en algun
grado, por el hecho de mantenor vivo un grandeÍ fecundo sentimiento humano, i de servir como
ansiliar do las leyes, en su calidad de correctivo
moral 1 medio de-organizacion de la familia i de)as costumbres. Lo que es funesto, como causa
Øennaoente de complicaciones, ooznn una cosa
que desvirtúa simultáneamente la relijio» 1 lapo.
litíos, es que ¡as iglesias sean go&ienaos o tengan
íntima aitanza con los gobiernos políticos, ora
sean ortodojas o.
 sectarias. Ahí está todo el nudo
delproblema.
Pero, sefior: ¿ de qué modo puede el catolicis-
mo estorbar a la repúbliéa libeni idernocrática
en Colombia? Tenemos aseguradas por la Coneti'-
tucion,i por veinte aflos de práctica, la libertad
completa de rolijiones i cultos, la inmunidad dq
la ímprénts 1 de la paIbra, la libertad absoluta
de aprender i de ensenar, la entera separaciondel
Estado 1 la Iglesia, 1 todas las libertades imaji-
nab}ee. 1 ha¡ más: la desamortizaejon ha dejado
a la Iglesia catAlica sin bienes; el catolicismo
~Puede soáeuerse aqul con contribuciones TOi
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InMárias; los jesuitas están proscritos .
 da.Çolom-
bit; los sacórdotes están privados de. la ciuda'da-
vila; la enseiianz& .públiea es laica i está en maSa.
de )os liberales; ¡para colino de procañol nes 1
ventajas, el artículo 23 da la Constitucion (a pe-
sar de los derechos i las garantías del 15) esta-
blece el dereehq de suprema in8peceio* sobre ¿os
OUZtO8, es-decir, en rigor-sobro el catolicisnio.
1 qué, señor Arrietal no se contenta usted con
todo aquello t ¿Todavía cree usted que el catoli-
cismo es amenazante para la libertad? ¿Pero en
dónde está la amenaza? Qué hacen los católicos?
Si los obispos¡ prelados óstán políticamente des-
armados ¡ son impotentes. para detener la accion
del. liberalismo, ¿por qué se alarma usted? j Es
acaso por la propaganda reaccionaria de La Ca-
ridad, Et Tradiozonieta, La 4utorWad i Los
Principios 1 Pero un liberal, i menos del temple
de usted, seflor Arriota, no puedo ni debo asus-
tarso por lo que produzca itt libertad do la prensa
i de Ihe comuniones relijiosas. Conque no me
asusto yo, que sni católico, por lo que dicen
aquellos periódicos, dos de Los cuates inc tratan
corno a enemigo, ¡ habría de tenerles miedo uit
• liberal que no es católico, ni esté., por lo mismo
sujeto a que le denuncien ante elObíspn aquellos
santos voceros, en calidad de cismático o de'
in—ortodujo? . 	 . .
• 1 vea usted, seflorArrieta, queno tiene razon:
apelo a 80 justicia en un asunto personal. Va
usted, a reino tal vez; o si' usted no lo hace, por
cortesía, otros se reir4n; pero prescrito con ¡lijes-
unidad el caso. Como católico, no solamente cien
en los dogmas de la relijion cristiana católica.
sino . qke k proóuro qbrarce.trma a ella huti
donde me alcanzan las fuerzas: i qué cosa tau.ri
eiMe1 oigo misa i.snelo.. rezar. ! 1 1 qué tonterfal
inc desoúbro delante tde todo símbolo mi`ijióao. 1 Ji
1 qué humiflacioni; una váz al sAo confieso i co
mulgo!! ! 14 qué resignacion! he pedido mi ca-
rrera política de tÑinks aflos de servicios a 'la
cansa , liberal; me he dejadó. dosdeftaa'; -vilipen-
diar, áalumniar i señalar por 1algunos liberales a
la desconfianza i la animadrérsion de mis copar'
tidarios, po' ser creyente CatÓliCo' /....
1 sinesnbargo, puedo llamar a cuantas a los qué
me han querido llenar de contumelia -,. , puede úo&
TODA $EGUBJDSDiflterpelar a Cuantos "liberales '
inc han echado a la espalda, por.ser . católico,-i &e'
cirios :Os desafio a quemo citeis una sólatraiciow
hecha por mi a la causa-de la libertad deiocr&
tica; os desafio:a queme. .onrostr&s une4o'adáüquiera de improbidad .política o privada; ob
desafio a que preséñtis un poema, un artículo
un discurso, un folleto, unlibroçcualqnierá. cosa
que hayais producido, que sea más nssos 1
JUNDAMENfl -lflR WAL ue.icualquióra .de
 ¡os artícus
los, yoewas, folletos, discursos 1 libros que he prosi
ducido áutes 1. deepues de 'ser católico'! quien
quiera recojer eL guante, quo lo recctja:estot
pronto ' a:sostener la comparacion.. 	 1
Así, pues, seflor Arrieta, puede . btfl
honrado i convencido, independiente i Libre? Ser
al propio tiempo einceramonte. catól4co•i .pmfuav
dainont.e liberal; republicano., federalista, démó-
crata, progresista como.el . que.móa, ¡ creyente-so
Dios¡ cuan Evanjelio. - 	 ..•	 •	 .« -
Paraflualizsir:cga carta me valdré de un ingi.
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dente que usted mismo ha recordado, Befo? Arrie-
ta, con tanta benevolencia respecto de ini. En el
gran banquete con qne en 1869 pusimos término
al Congreso internacional dó .Lsunna 41 impn»
visar yo uno de aquellos cuatro. discursos qué
anís de tréinta diarios de Enrop&oMiaron:.como
inul sensatos i veÑadoçatnente .li&raks,. dejé
comprenden claraindute pie era católioo. Un : In-
tolerante ." libro pensador"franoes, me iaiterruw-
pié diciendo: "* Poro .eómo podeisaer librós en
Colombia, si sóta católicos 3" 1 al punto lo r!P11-
qué, con aplaÑo de todos los concurrentes: "Yos,
soflor, no, comprendeis eso, porque uo..conQci$ la
libertad en Francia, ni en ningún paisdoEnropE
El catolicismo jamas puede ser temible en el'
seno de un poebio :que tiene toda ¡as libertales
reconocidas por la ConstituciJu ci. Oolou,bia, •i
en cuya vida social es un bocho la, separacion ab-
soluta do la Iglesia ial Estado".-...
• Despues;de' oir estas. altivas palabras, nuevas
entre aqueflos liberales de Europa, ano estrecha-
ron la .manocordialmente nutehos librea penáiS
, ¡ entre ellos el .gran.Vfctor. Hugo i filósofos
como Lernonnier i Barni,.
.• Ya ve usted, señor. Arcieta, que sí puede ser
liberal como el . eític-ináá un hombre que profbS
francamente las creencias del cristianismo. ca-
tólico4
Mg repito
patriota,
de seted muí Meato servidor i com-
JosÉ M. Sana*.
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CARTA TERCERA.
Al sabor Diójenes A. Arriata.
Mal señor,
 mio :— Concluyamos la discusion a
que usted me ha invitado.
Remos visto lo que es la libertad,, en qué con-
siste el liberalismo, ¡.cuáles son los reçursos de
que ésto se ha servidd en Colombia, en lo tocante
a los asuntos eclesiásticos, para afianzar su causa
i sus victorias, 1 poner la libertad misma a cu-
bierto de los peligros que pudieran venirle de la
Iglesia dominante entro los colombianos. Antes
de examinar lo qnç es el catolicismo, en cuanto
esto puede irnporty a la politios, veamos cuál e.
la &tuacion del país.
¡taj en Colombia una situacion estrafla, que
irá modificándose con el tiempo, pero que existe
huí con circtinstaócias miii singulares:' am desa.
cuerdo patente, en lo relativo a' los, asuntos reli-jiosos, entro el derecho ¡ los hechos, entre las ma-
titnciones i las costumbres. La Oonsttucion totora
Pidas las relijiones 1 hace necesaria una tnierancla
absoluta; 1 sine'ntbargo, en este país, a escepcion
de algunas indiferentes ¡ de unos . pocos verdade-
ros filósofos, casi todos son intolerantes: ni las
racionalistas toleran que lo cat*licos crean, ni
loe• tradiciOng 8ta8 toleran el entierra libre, por
ejemplo, de un filósofo que muere fuera del seno
de la Iglesia. La Constituciou establece la liber-
tad completa de ¿os culto., ¡ entro los colombianos
sólo hai un culto: el católico. La Constitucion,
dada por los liberales, ha separado totalmente la
Iglesia del Estado ; 1 sinmbargo. hal 11leralá
que quieren concordato . 	"suprema inspee-
aon,'T ¡ los Wque quieren estingnir el ctoh6is-
mo como "antagonista de la libertad ;" libertad
que el partido liberal mismo ha reconocido a todas
las relipones.
Esto qué prueba 1 Prueba que los hechos tio
están en annonfa con las instituciones; que mu-
chos de loe liberales no saben ser liberales; que
no tenemos todavía enficiente .escueld;que noS
falta 1«¡w para someternos a las inevitables con•
secuenciú de nuestros propios Retos ; que nos
asustamos de nuestra propia obra; que nuestro
liberalismo se ha anticipado a lo que el psis 00*
cesitaba, o, lo que es cierto, que no comprende-
mos bien el liberalismo.
Vea usted, señor ArHeta, la curiosa ilacion de
las cosas en Colombia: este pueblo es republica-
no, por su índole, sus instituciones i sus ideas, ¡
se gobierna o debe gobernar segun el voto de las
mayorlA i por medio de mandatariós fieles a las
uútyorfas; los colombianos, casi en su totalidad,
sois católicos; el éatoliçismo, como todas las Sil--
l
lones no inmorales, es do libre .profeeion en Dom
ombia ; 1 slnembargo, la única relij Ion que alan-
nos liberales desean estirpar es Is católica, ¡ la
que hacen crudaguerra, por considerarla enemi-
ga de la libertad!
Por tanto; los constituyentes de 1853, ¡ loe ds
dé 1858, i los de 1863, que reconocieron la abso-
Hita libertad relijiosai la completa soparnolon de
la Iglesia i el Estado, eran unos insensatos :.- die-
ron libertad a una cosa qué no sólo no' debia ser
Ubre, sino que no debía existir! - 	 lugar ido de-
cir con unaplumMa tr 'fHuptím4seecstb1ichmq
por, ser iuoowpatibk cop la libert.ad,P biciereo
Una insigne majadería,. pUØ3: declararon: "pérmí-
tese vivir' al' .
 catolicismo i desarrollaree a. su eco
modo 1 para el lo Po. i le, reaflooe, como a toMs
las domas rolijione8, una libertad completa."
Esto, seSor. Anieta1 'no•eólo rna.haco recoidar
la célebre espresion deBeanznarcbais, reprodaoi
da por el tu mortal flgaro sepaftol,'aiuo cierta .aeu-
rreuoiad un eujeto'njul servicial ¡ filantrópico
Un dia, forzado por cortesís a ofrecer sus sorti-
cios a un am4o, el buen sujeto le dijo:. "st&ia
las órdenes. do nste&;. puede usted disponer 4e
mí con toda oonflanw en cualquier dia deis se
	 ¡¡nana que. nn acá lunes. . . ni mártQs, ni miér-
coles, ni juéves, ni viérues, ni sábadQ.....ui
domingo4 >S Leí hai liboralu, mul adictos a"las
libertades. reconocidas p.r la (Jonstitu.ion,.i uuM
respetuosos. por la inmanidad social .o la pou
ciencia humana, que dicen: 11 Colorabi*Loost es
reconocemos IR libÑt4 de proftwun.públia i p4
vanjeute toda relijion.; sóio.os prol*ibirnptpro-
fesar »bl catolicismo (énioa iojjjio, que tieñen
los colombianos;) pot ctiaçto çs contrftrjQ * ,li ¡i
bedad o pernicioso pan el libsralrispno?'.
Medradóaátsrnos entónces.cou La libertad Le!
liberalismo! . $	 '•.	 5	 •.
Yo, sefior Arrieta, veo las cosas,de otro'mjo..
Como creo que todo m.ba justo i bnuo i cre-
yente en Dios, que,obra segn.n su -le¡ ¡ bce to4
el bien. posible, puede slvzm aunque no ,se*
católico, respeto profundamente todas las creeD-
cias sinceras, eatimo,a -todos los Iww bree reljjio
tos, ¡ si bien quiskecaque todos fueran .oat61ieÇe
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1 "deploro que ik4o séan4 s6Io S pWó quá tengan i
p 	 ¿vórS una islijion. De ahí proviene mi
constante -espíritu d<>,.Jtoleraweias PaYwínl, el ea
tóíic., el protestnte i. el. israelita, eón iguales
ante la sociedad. i ¡ale, como' poseedores del de.
recito comen, ¡ ante Di.oe,o4nnoeornienciøí libres
lxesponsaWes ;: i teniendo esta	 pile.
dotad,nkir, que ninguna relijion, bn no siendo
innusral, sea antagonista de la 1ibei'tad, ni deb8
ser perseguida por nadie. Amo la libertad, lii
qakropørs todos, i' la' acepto; rslñ Sedo, con
todaer eñe consecuencias, '• 	 1	 ¡	 e
..Perorqné cosa esel. cstoiicismo?'JtepIto que
no quiero ni puedo entrar en el campb de la tec-
1oj1a noestoi obligadoa presentar eertdmen;de
relijion,'i solamente haré notar los hechos culmi-
nantes.	 .	 .
bIli&i en 'el cátóliciamo doe elementos¡ earaet&
reí mal distintos, bien qne íntimamente , el)lna-
doe,pteeto que M iegnndoBirve para hacér efed-
tfvoeLprlmero:.hablo deis .ReZ4yion i'de 1* 194-
á.'JÑ primero es puramente 'esplfltnsl, mezcla
deinatuial i diviño: natural, el sentivnientó bU-
manoel rolijioso, que induce a ereér, adorar, e-
perar •i obrar conforme a lo que 90 tIene por ])iós
i4ei de Dios; divino, elcáintiló de revelsciones
isdogmas, que los cristianos reputan Cornopl%ee-
dónws de Diós mismo. Eso es lo que compone la
rSijion,i creencia indíyial hecho puramente
privativo de la conciencia,'.que' , m ,; tiene fbrn*e
áaterialeo ni afecta directamente . a : la-sociedad
civil;	 •
o-L&eegnndo es laIIosa.es-deóirlae&nSu*M
bis trsoteó orqass(adm de cieno modt '&qS- fl
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lisa boncienclas.
 que tienen cierta fe, sienten que
la. comunidad de ancregucia estableceentre ellas
un lazo de» bnion;creen necesario mantener un
culto, utiná mini~ para servirlo, i alguna for
ma de autoridad que les mantenga unidos ¡ lee
dirija hócia la consecucion de sus fines relijiosos;Í para adquirir toda la fuerza de vitalidad nece-
saña, como cuerpo activo 1 creyente, se organizan
conforme a ciertas reglas i constituyen sus po-
deres.
Toda Iglesia es pues un cuerpo creyente, una
aaociacion de conciencias, i al propio tiempo una
organizacion que tiene en disciplina i forma par-
ticulares. (Jo&o cuerpo creyente o asociacion de
conciencias, es eçinttaü, i es virtnauiente ino-
fensiva, libre sin limitacion, inmune, como tiene
que serlo toda conciencia ante la sociedad civil.
Como cuerpo organizado, es un hecho Mønano,
temporaL ¡ material; tiene que servirse de medios
anáogoa a los que emplea toda sociedad organi-
zada; es susceptible de errores,. de abusos, de
violencias i crímenes, como lo son todos los hom-
bres; puede hallarse en antagonismo con el óuien
poUtico establecido o con las ideas o aspiraciones
de unos u otros partidos, o de los poderes pú-
blicos; ¡ está sujeta a todas las viisitudee de los
tiempos, segun pie se adapte más o Snos a las
tendQncias de la civilizacion 1 a la índole de los
pqeblos i gohieruo9 c quienes puede tener re-
laelunes Q sobre. quienes puede ejercer influencia.
Pues bieu,:seflor Arrieta: como liberal 4utes
usted, tiene que reconocer al catolicismo el pleno
4enobo de existir, dessrrollarse i perpetuan.;
tiene 4S reconocerle su libertad e. inm.nidad
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absolutas, en tanto ctiantó éa simpleinéúte utiá
so pena, en caso contrario, de negar us-
ted su propia libertad do no ser católico, su pro-
pio derecho a profesar cualquiera creencia, ó a
no profesar ninguna. Por tanto, la coriclusion es
itiehadible :- el catolicismo, como relijion, no es
ti¡ puede ser incompatible con la libertad.
Pero me dírá'ustedf señor Arrieta: "Oóvno
cuerpo organizado o gobierno, el catolicismo es
otra cosa; es peligroso i funesto." Allá* vamos; a
e€te terreno quiero, como usted, traer lacuestion.
1 no1me alegue usted,— por mucho que me* colme
de honor con la buena opinioh que de mí tiene,—
qué no so trata de lo que debiera aer, sino de lo
que ea; qilb yo creo compatible la libertad con el
catolicismo, porque mi jeneroSo corazon i ini poé-
tica imajinacion me hacen 'ver las cosas desde un
punto de vista distinto del que tienen, en lugar
dq verlaé 00740 8l..
• No alegne usted contra el catolicismo los actos
de un rei detestable como Jacóbo II; deatnbício.
sos como los Napoleones; de fanáticos ferozes
como un Felipe II; de furias humanas cómo Tor-
quernida; de miserablés o tigres como el clérigo
Santacruz de España, o de- insensatos ineptos
como el pretendiente don Cárlos. Estos ejemplos
p'odrian servir de algo para tiempos de antaño o
para otros paises ;: pero en colombia a nada con-
ducen i nada prueban. Por qué? Porque eh Oó-
Iórnbia hai plena libertad de relijiones i cultos,
no ¡ial relijion de Estado,¡ el catolicismo, como
organizacion o cuerpo disciplinado, eitá.
mado, reducido x- la condicion de cosa volut*aria
1 privada. Para la Wi, Lomismo vate en QølouiWa
/
—It'-
• árcatólico que espivtttsta'home6pata clásico o
roniánicn,'partidario-de la' ortografía espanola o
aficionado ala música de Verdi o do Wagener..
Si la iglesia católica no el aquf goØienw; si:con-
forme a las jrrstituciones 1 los hechoeéllaño ejer.
ce autoridad alguna en lapolítica i en:qaé puede
ser incompatible con ¡a libertad V.
Per« aciaç usted, aefi'tr Arrieta, tete la ¿u-fluoncia del catoli&smo; teme que. estarelijioo
puada canéar dM!o a la libertad. 1 por eso habria'
qué snprimirel catolicismo? Tantovalidra esto
como suprimir todos los homeópatas, por cuanto
pnedeh hacer mucho: daflo a S verdades .ineóm-
pletas dé la. alopatíacomo snpiimir. .a .todo d-
vereario, supuesto o verdadero, annqne sea . ino
fen&vo i está desarmado, por cuanto que sigim
diapnede estar	 1armado ofotdernsl
Pero, señor: si:nst.ed abrigaserios temores de
que el catolicismo cause dañosa , la libertad,- yÓ
que no loe abrigo; por ser al propiotiempo liberal
i catoheo, ¡no tomoaoonfianzadernostrara usted
el camino seguS del liberalismo. inofensivo; el
medio seguro de hacer que progre entre no-
trds la' civiliza&on. i de pie el puebkna siempre
libre iel individuo independiente; sin estorbar
en lomínimo la accion inófensiva P enteramente
14bretambien de los católicos. ¿ Cuáles son a4ael
camino i aquél medio? Ln hechos, que no mi
iznkjinacipn,- los están ;fliostrando.
M	
:
antengamos a todo trance las libertadetl pr
nntfas • que la Constituclon nos ha reconoóidb, i
S .completa separacion del :~o i las tiglesiN.
i:: rRvitomos complicar lapólítica. con la rei4jiónj
VSosúsákemoá cuestioueeroRjioaas,. a fin de mo
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provócaral clero a salir :de la Iglósía para metaS
en las cosas del gobierno civil.
Acateiñoá en cuanto sea posible al catolicismo,
por;ser la relij ion de los colombianos, sin dartó
por eso privilej¡os de ninguna-clase. .
Mantetigamos infl6xiblemente la autoridad del
poder-civil sobre los cementerios públicos, por
cuanto las inhumaciones ¡ exhumaicmes son asun-
tos de-policía; sin perjuicio de dejar entera liber.
tad a las ceremonias relij losas; a fin de asegurar
hasta en la sepultura la inmunidad do la . con-
ciencia.:
Mantengamos ooñ la misma firmeza la plenitud
de la autoridad civil en lo tocante alosactos ma-
trimoniales -i a todo lo qua importi 1 la constitw
olén de: la faihilia; &n perjuicio de la entera
libertad de lós bautismos, los matrimonios f entie-
rros eclesiásticos i la administracion de los domas
sacramentos.	 - --
&mtengsmoa la prohibicion de que so amorti-
coIa;paopiedad raiz,i do que .laá comunidadeé
relijiosas tonen personería civil--i adquieran bis.
neo razes; $in perjuicio de dejar a los creyentes
en pleña libertad páraazodiin comó:.quieran,
adquirir : poséer bienes indi,tiduialmectte, i disp&-
nor do ellos como a 'bien lo tengan.
Péraereremos con amplia libiralidad 1 nuinifi-
cenoiapatrióttca,en sostener ti todo trance la ense
flanZi p b•lioa tiWe,- l~ i en 4vniensa esca&z.
Inundemø déla¡>* do ciencia de vida morál- 1
intelecbuaL'al 'pueblo, en la U'nivemidad, en
cokj os 'públicos, en' las escuelas normales, - 054*
cialea'i primárias, en una Academia naoiqnal i
en cuanto puedaae'rvir para flta , -& }ois ooMs
12
-al
1
-a
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bianns de ¿ tánMblaa, la degradaSa la ísepr
titud de la ignorancia.
1 al pnqno tiempo que estamos difundiendo
luz, mucha Luz i siempre luz para los ,ntqndi.
¡montos, trabajemos sin descaso por. ahrpr awnim
no .i todos las esfuerzos .inñnsLÑlea. j todas las .
mani$ostaaiones.do Ja actividad aSal. Cubramos
el peis de masas telegráficas; wejommes i in*]Lipli
qutinos. los correos o reemp.ceiuce dondequiera
la :vn'nIa ceti la rueda i el reme i IapsMnes4el b
ga soOt las 2engúaa de fuego del vapor; £sciMtmne
el desenvolvimiento de todas las industriaa aJan-
bmies,.émbSleøuamos i demos agcss toda las
íudt' deaezaoe los pntaaoá; wnhipl14nø.
mes las 2 hibinoqesagrícolas .5 indassriádesç 1
de~a&pe6o4zbo alas i.npmna, Me .
 biblie-
IECM i lSmnMospbIipos todo el dewrolkpo-
Con la ejecucion de esto plograma barwsnal
pipebio libre, EuSei mórel,.pw'qae le datamos
wsbrúóSss,e4IcaoiQo, ¡itdepemfe.S ¡medio.
de adquirirjqvoss, oultawst JiQ!atsr..
• 1 M&anLo siflor 4xrhfis jsuósez*1eLe -Jicismotoñ rOoImbi4inbik.rán las caSiqoeZ
¡iqw&tajuu vate4qesse}o digs. Un 4o dos. ,e*
sas tiene que autJer: P los icatÓJWQs 4 sus prelw
d" ,§»adob2ÓdavÑloon. la libnMd 1 la.peøtica
aws4e çSs søa -ndg4eraweatn. .lib
jr, spotaoM, ppr el sIereoba Sta,
¡abfeasjvs o 00 so Cauformarís, i a tu1e 44
hacer la guez*st .libnaUssp
 .13 hrM*, ahid4a'
deodp.Jáuqrista.i 491 p),jeta W~ 4p la eli-jiQDat%%oslq$JMrreJ4rpgflft9j lsj pa-
tj,g&s 4e 1a inçjs~ seÑal, q. *1* nvidM
de la ojnhzacion.
s
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•	 Pati prifl%M' s&, el cas&icinm vivSú, pit»
• petará, aurS .suls dia inés respetbe mita e4irid
bou 1 fecundo en bienes, como-¡* -es en Inglaterra
i la .Union Americana, donde existe con indepen.
Mncia ¡ no domina en 1a política; i no habrá
un verdadero liberal, un buen filósofo que no se
felicite, de ¡a prosperidad de una relijtion inofew
sin, poderoso ausiliar de las leyes para rnoriJe'
tsr las eostauibres ¡'contribuir  a la sana organi
açion do lai familias.
En el segundo caso, los católicos de Colombia
pondrian de manifiesto suma incapacidad para
adorar a Dios, 1. ejercer la caridad evanjélica 1
purifi.car se alma con, la oracion i is virtud, ella
odiar i atacar la Libertad, que ea tan hija de
Dios i tan necesaria como la Belijion; patntizsr
	
•	 rian 'total carencia de lójica 1. sentido cowue,
puesta que la democracia, que ewancipa en la
politice, es una rapeticion del Decálogo i el Evanjolio, 50 emancipan i procuran el biel ew lo
moral x espiritual; 1 luchando corno uuoa meen-
satos contra la corriente Inevitable i natural de
los hechos humanos, el torrente de Ja civilizacion
Jee envolveria en el torbellino de sus irresistibles
ondas, arroj4ndqles sobre las deaiefl. playas del
olvido, en tanto quq les hombres de fe en La sr-
:moM 4a1 bin 1 eq la  usttcia arribeÑa gozoeeq
fuertes i rejenerados, a los agSnnados pperteq
del prQgrqpo..qe	 .
Poro goL Al catolicismo, como relij ton; el crz-
t4.uism&,cafrL,,.qae $ejo:øu niz en el Decálo-
go i su inefable i peçpetua luz ea el Evwijeliq,
f* imperaeedqrç :. 41 vivirá i Uiunfa4
delglosik*siglos,parqo es la,rsdeo*
del hombre; sean cuales fueren las vicisitudes
por las que puedan pasar las' institaciónes 1 cos-
tutnbres católicas- relativas a la .
 '1
disciplina de la Iglesia.
Créame usted, seflor Arrieta, lo que en este 1
momento le afirmo, con el más ardiente i afectuo-
so anhelo de hacerle bien con. mi. doble fe de
liberal i de creyente. Mi voz no es la de un aspi-
rante o ambicioso: es la de un hombre que a los
cuarenta i cinco anos de edad ha vivido un siglo,
porque ha pensado, sentido, trabajado i sufrido
mucho; es la voz de un hombre muerto para ]a
política, que asiste con sereni4ad a su propio en-
tierro, i recibe al propio tiempo las paletadas de
piedras que le-arrojan con ira los católicos ene-
migos del liberalismo, iba liberales enemigos del
catolicismo. Hablo a usted con ternura i melan.
eolia, porque hablo con un jóven i un incrédulo;
hablo sin pasion i sin ofrscarniento, porque mi
voz, en medio del bullicio de la política colom.
biana, es corno una voz de ultratumba. He podi-
do ser mucho, silo hubiera ~*de cualquier
modo, i no soi nada, porque, como dicen algunos,
"soi demasiado independiente i honrado." He
terminado mi canora; soi an hombre desahucia-
do por todos los médicos de la política, i ya puedo
hacer mi testamento. Oigalo usted, señor Arrieta,_
en pocas palabras:
El hombrees una bella i sublime armonía, i la
vida es un compuesto de facultades, necesidades
i esfuerzos quetotal isimultáneamente conducen
al bien i el perfeccionamiento:
El hombre no vive solamenw do ciencia, tra-
bajo, liláertdd 1 adquiaicion: vive tambien de
no.'
dei
Pi. ¡Iosj
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amor i reUflon, es decir, de se,itimienk i fe, de
ahneqqoion 1 8acflficio, de caridad i poesía.
La juventud es un contraste pasajero.. Cuando
en ella vivimos, todo lo creemos fácil para nues-
tro entendimiénto: no conociendo aún las luchas
¡ dificultades de la vida, creemos que infalible-
mente resolveremos todos los problemM con la
razon espenmental 1 analítica, i, llenos del cando-
roso orgullo do la conflanzá :en nosotros mismoé
desdoflamos como preocupaciones todo aquello
que no nos parece ser rigurosamente científico:
Así es que nos figuramos ser incrédulos nos
tramos irrelijiosos, casi ateos, no obstante el en-
tusiasino do una edad en que la poesía lo embe'
lleco todo i en que tenemos fe en lo porvenir.
Pero llega un dia en que tenemos un hogar
propio, una familia que nos debe la existencia, i
de cuyo destino somos en gran parte responsables;
en que la dsgracia nos pone a prueba; en que
los amigos nosson infieles i el mundo nos es iii-
rato; en que conocemos lbs desengafios i contra-
tiempos, los dolores 1 amarguras de la vida, i
pedimos a la filosofía el remerdior para lo que SU-frimos.... Entónoes comprendemos cine la cien-
cia no . . rernedia las fatalidades de fa vida, ni
resuelve los problemas del dolor: 'tornamos la
mirada al ¿Mio1 i allí alcanzamos a ver, entre
inefable luz, 'ia2 sombras de.'ttiestros mayores;
miramos aei la 'tierra en torno nuestro, i vemos
a puestros hijós sonri4ndonós con 'ternura, confia-
dos enteramente Ónnuestro amor i nuestro juicio,
o hechos.... eagado polvo de nuestro corazon
en el foúdodtl sepaicro.... Eritónces.... entón-
tes, seflor An4eta; tiohieszok a oren; rqne re-
1	 .	 a
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Øoto el cø'sn de lágrimas, i llena .1 alma de
inmensa caridad para COnSiO mismá ipara can
sos semejantes, buscamos refujio para uni vida
superior al dolor i al desengano, i solamente lo
encontramos en la infinita fortaleza;¡ misericordia
de Dios 1.
Un pueblo sin reIj ion es uña masa de insensas
tos aje freno, que. sólo puede producir monstruo.
aMadeo. Si no se le instruye ¡ educa, oeS. perverso
¡corrompido; si se le. ilustra será doblemente
bueno con el austRo de la relij ion i la ciencia.
Pero si ya tiene creencias, nadie tiene derecho
a tratar de arrancáraelssi, si no está seguro de poi
darle ofrecer algo mejor ¡ verdadero.
EJ cristianismo católico, corno reUjion, i sim
como cuerpo organizado (durante muchos siglos)
ha prestado ¡ametsos servicios a la libertad desno.
crítica: tanto le ha servido, que sin el eristianis*
mo el mundo seria boj esclavo i miserable. i1
vendria el liberalismo a pagarle su deuda tratanw
do de estirparlo 1 t I silo quisiera 14$ podría? \No;
el hombre aeceaita ser creyente para poder amar
la libertad; poro qué es la libertd'd, sino la
redeucion en la tierra, iwájeu i preludio de la
redeacion del airas e.u. Ja Inuiertafidad? ¿ Qtiá esQ1 Uberaliemo, SÍUQ flfl* relijion fleos de fijantror
pía, es decir, de. L esperanza
 
1 caridad p91Stis1
.l p$ido libena no debe, no puede søt flei
suig del óiiatianisuw católico, pgrque loe .49t*QhPS i las gnantSas iudiyi4ualea que. coneagra laÇppstjtpqion 49 Riopegeo ;op pura i.aimpIaiW
una i4rjau1 p$Iin 40 P§41CW i de Ip;Ol?ras
4e msç wdia 1,40 .h*i 4%4 .4Ç1.RSO 1 M øi
lLbqraliauiq
 4.olvs ltguerM Al çq1jcjpip9, 40.
tek
rg&i
DO
¿itel
irIi1'u.
lsta i-a pee.' de apiSls Gonstituelon que re~
5OCO it libertad i seguridad a todas las mánife&
taciónes lejítimas de la vida humana, por el mismo
1epho e confiesa impotente para coexistir con
una imperiosa e ineludible necesidad de loe co
lombianos, 1* ralij ion; ¡ así rompe su titule ¡ se
pone en contradiccioq ppp n propio programa.
• Ilpgp ve44rá ¡ti re*e,cion, Porque ftO ha¡ que
ep 4ame, cuando la Jitoria. de la eivilizsnøu
está cçzprqbaqçto lo que s el hombre. Los puer
bios, forzados a eeoqjer entro una relijion 1 un
gobierno que ion antagonistas, han acabado siem-
pre por sacrificar a ese gobierno i mantener
...
aquella rehjion; porque la relijion es la fuerza
más hondamente arraiga4 4 rpsi$çijteqnwp*te
en el organismo do las eoóiedadeshuinanas. ; Ouán
terrible no seria la responsabilidad de aquellos
que, por agredir al catolicismo,hubieran provo-
cado una reaccion funesta para el liberalismo 1
Para aniquilar al catolicismo en Colombia, se-
ria preciso aniquilar primero toda la educacion i
las tradiciones de esta sociedad. más que ésto:
seria preciso aniquilar la Rep4buoa, que naoi4
católica; aniquilar la raza, en cuya sangre está
inoculado há veinte siglos el cristianismo católico.
No; la libertad nada tiene que destruir al
contrario: ella es conservadora, porque es reden-
tora i ,justiciera. Su obra se reduce a cortar liga-
duras injustas, impedir violencias, abrir caminos
i horizontes, mantener para todos la igualdad 1
el equilibrio del derecho. La libertad es una luz
que alumbra el hogar de los p jueblos; un rocíoque satisface la sed del que trabaa i se fatiga por
el bienestar. La relijion es una uz qne inunda
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las conciencias i llena de resplandores el camino
M cielo; nñajlnvia que calma tambien la sed
de la esperanza!
La Libertad i la Relijion no son antagonistas:
son dos hermanag,çanviadas por Dios a la tierra
para conducir al hombre a las rejiones infiáitas
del bien ido la gracia 1..
He ooncluido; i al poner punto anta disension,
me reitero de usted, señor Arrieta, atento servi-
dor 1 hermano en Jesucristo i la República.
ji
JosÉ M. SAMPER. -
Noviémbrelo de 1873.	 4
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